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Prólogo

La convivencia es una palabra que escuchamos comúnmente en al
ámbito educativo como un elemento ausente, como alguna cosa
que se ha perdido, como algún síntoma de la "moral decadente" de
nuestro tiempo. Resulta sumamente extraño escuchar el concepto
de convivencia como un elemento presente en nuestras vidas de
forma perenne, como esa "acción de vivir en compañía de otro u
otros" (RAE 2004) como esa acción del compartir inclusive la calle
con alguna persona. 

Una de las fallas más importantes que tenemos al abordar las dife-
rentes problemáticas vinculadas a este tema, es la comprensión
limitada que tenemos del mismo. La convivencia, como se mencio-
na anteriormente es la acción de vivir en compañía de otros, es sen-
cillamente ese elemento que da sentido y base a la palabra socie-
dad, por lo que solo si viviéramos aislados del mundo podríamos
escapar de su alcance.

Sin embargo, resulta más pertinente, en vista de la amplitud del ter-
mino hablar de relaciones de convivencia, ya que al utilizar sola-
mente convivencia nos referimos al hecho de cohabitar un espacio
con otros seres, más al referirnos a las relaciones de convivencia lo
hacemos específicamente en torno a como se establece la interac-
ción y el vínculo entre las personas pertenecientes a un grupo espe-
cífico.

Cuando estudiamos dichas relaciones debemos comprender que
son dinámicas complejas, que pueden darse de manera armónica
o no. Todo dependerá de la manera en que estas sean trabajadas,
puesto que requieren de una atención y comprensión adecuada
para que fluyan apropiadamente, Si no se les brinda el cuidado
correspondiente se perjudica sustancialmente a todos los actores
relacionados en ellas, especialmente cuando el ambiente donde
estas relaciones se dan tiene que ver con el aprendizaje y el acto
académico, ya que para estimular al aprendizaje debe haber un
ambiente cómodo que permita recibir de manera apropiada todos
los estímulos necesarios en dicho proceso.



La preocupación por este tema viene ligada estrechamente a la
necesidad de controlar como se gestan dichas relaciones y es tan
antigua como lo son las primeras leyes y códigos de conducta en la
historia del ser humano. En el ámbito educativo se gesta desde el
mismo momento, en el que un maestro instruía a más de una per-
sona a la vez, y todas ellas requerían el mismo conocimiento y aten-
ción, por lo que podría decirse que esta preocupación es tan anti-
gua como la educación misma. 

A partir de la Convención sobre los Derechos Del Niño (1989) se
produce un importante precedente, donde se genera un cambio en
torno a la visión que se tenia de los niños, niñas y adolescentes,
rompiéndose el paradigma del niño como objeto de tutela, para
dar paso al niño como sujeto de derecho, por tanto, titular de dere-
chos y responsabilidad en función a su desarrollo.

Este suceso obliga a la transformación en la administración y con-
trol de la disciplina escolar que en muchas oportunidades son vio-
latorios de derechos y garantías, especialmente de los niños, niñas
y adolescentes. Así la Convención sobre los Derechos del Niño esta-
blece que la disciplina escolar debe ser compatible con la dignidad
humana, lo que también engloba la integridad física. Por lo que los
Estados, y los centros educativos se vieron en la necesidad de
implementar nuevas formas para normalizar las relaciones de con-
vivencia. 

Como parte de las estrategias que buscó el Estado; a través del
Ministerio de Educación y los centros educativos se empezó a exigir
la creación de los reglamentos escolares, o las también llamadas
"normas del colegio" para que de alguna u otra forma estuvieran
establecidas aquellas acciones que no se podían realizar o que fue-
ran sujeto de sanción. Para ese momento pese a que muchas insti-
tuciones educativas ya tenían su propia normativa, se comenzó a
requerir para todas, sin mayor distinción. Aunque esta iniciativa fue
creada con la finalidad de hacer más acorde la disciplina escolar a
los valores de la Convención, la tendencia en torno a los reglamen-
tos escolares fue la de generar un marco que avalara (de espaldas
a la convención y leyes) los mecanismos de represión y control



empleados para administrar la disciplina escolar.

Esta figura fue en la mayoría de los casos concebida como un
requisito administrativo, ya que los centros educativos las genera-
ban para cumplir las exigencias ministeriales, y posteriormente se
les engavetaba; permitiendo así que la manera de manejar las
relaciones de convivencia en los centros educativos fuese a discre-
ción de los docentes y directivos. De esa forma este instrumento era
redactado de espaldas a los estudiantes y el personal en general,
aunque las disposiciones contenidas allí tendían a mantener el sta-
tus quo de las relaciones de poder entre el alumnado y la institu-
ción; en todas sus expresiones.

La Convención sobre los Derechos del Niño (1989) no fue el único
hito que llevo al redimensionamiento de las formas de trabajar las
relaciones de convivencia y la disciplina escolar, posterior a ella se
produce la creación de la LOPNA (1998) y su versión reformada
(2007). 

Durante cada uno de los momentos históricos antes mencionados
existió un proceso paralelo de maduración colectiva, que buscó
profundizar progresivamente el enfoque de derecho y su aplicación
en los diferentes aspectos de la vida; acompañado del trabajo de
las organizaciones sociales, interesadas y avocadas en esta causa.
Gracias a ello, en el ámbito educativo surge la necesidad de adap-
tar las perspectivas y manejo de las relaciones de convivencia y dis-
ciplina escolar a los enfoques y percepción mas evolucionada del
derecho y los valores humanos sobre la niñez y adolescencia.

Dentro de la búsqueda de cambios en torno a los derechos huma-
nos y la educación surge una piedra de tranca, que convoca a la
máxima de Simón Rodríguez "inventamos o erramos". Esta piedra
no es otra que los reglamentos escolares, y la forma antigua de
relacionar al estudiante con su educación, por lo que ha sido nece-
sario plantearse una nueva figura que se acople con las necesida-
des de la época.

Desde el Ministerio del Poder Popular para la Educación se ha soli-



citado a los centros educativos desarrollar reglamentos internos
para la convivencia escolar como respuesta al tema de la discipli-
na escolar. Mediante ellos, se pretende introducir, producto de la
necesidad de hacer acordes las relaciones de convivencia a los nue-
vos paradigmas y perspectivas, la disciplina escolar con enfoque de
derechos humanos, así como la ciudadanía y participación prota-
gónica. Sin embargo esta novedosa figura, que pretende dar con
todas esas conquistas no ha tenido una profundidad teórica que
permita alejar importantemente los fantasmas de anarquismo que
la rondan, así como tampoco ha permitido desarrollarla con clari-
dad y cumplir realmente con la misión que trae a cuestas.

Por lo que esta iniciativa pretende realizar algunos aportes teóricos
para ampliar la comprensión que se tiene del tema, y proponer un
mecanismo para su construcción,  basándonos en los derechos
humanos y la ciudadanía como marco de orientación. 

Es importante señalar que en construcción de esta propuesta fueron
consultadas diversas instituciones educativas públicas y privadas,
así como a los alumnos, alumnas, directivos y personas que duran-
te mucho tiempo han estudiado el tema. A todos y todas nuestro
agradecimiento.

El Programa de Convivencia y Ciudadanía de Cecodap realizó 3
talleres sobre Convivencia Escolar, en los cuales, fueron sistemati-
zadas metodologías y buenas prácticas par la elaboración de regla-
mentos internos para la convivencia escolar. Se contó con la parti-
cipación de educadores y educadoras de los diferentes niveles y
modalidades, directivos de centros públicos y privados, defensores
de niños, niñas y  adolescentes, consejeros de protección.  Gracias
a todas y todos por sus valiosos aportes.

La participación y reflexiones dadas por niñas, niños y adolescentes
estudiantes orientaron igualmente las inquietudes, reflexiones y pro-
puestas plasmadas en el presente documento. Gracias por su con-
tribución ciudadana.

Asimismo, se realizaron matrices para comparar la estructura y



contenido de diversos reglamentos internos para la convivencia
escolar a los fines de evaluar elementos comunes y principales
debilidades; lo cual permitió identificar elementos indispensables a
tomar en consideración al momento de elaborar un reglamento
interno para la convivencia escolar.



1. ¿Qué entendemos por convivencia?

La convivencia constituye un medio por el cual las personas puede
relacionarse o interactuar en un plano de igualdad y respeto a sus
derechos y diferencias. La convivencia no solo es un factor necesa-
rio para el bienestar para las personas, sino además, condición
indispensable para el ejercicio de una verdadera ciudadanía. 

Al hablar de convivencia en las relaciones humanas implica que
cada uno de nosotros asuma el compromiso de:

Interactuar (intercambiar acciones con otro u otros).
Interrelacionarse (establecer vínculos que implican 

reciprocidad).
Escucha activa (escuchar colocándose en el lugar del 

otro u otros).
Participar (actuar con otro u otros en proyectos personales

y colectivos).
Comprometerse (asumir responsablemente las acciones 

con otro u otros)
Compartir propuestas.
Discutir (intercambiar ideas y opiniones diferentes con otro

u otros)
Disentir (aceptar que mis ideas pueden ser diferentes)
Acordar (encontrar los puntos comunes, implica pérdida y

ganancia)
Reflexionar (pensar sobre lo actuado y conceptualizar 

acciones e ideas.)

El convivir es un proceso permanente,
dinámico y de construcción colectiva.
No aprendemos a convivir solos, por el
contrario, una cultura de convivencia
se fortalece en la medida que todos
miembros de las familias, escuelas o
comunidades fortalecen sus vínculos y
en casos de conflictos puedan hacer un
uso positivo del mismo. Fernández
(1999), señala acertadamente que la convi-
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vencia se conquista cuando se involucran a todos los agentes.

Asimismo, la convivencia no implica que no existan conflictos, sino
más bien, la situación en que los conflictos se resuelven de forma
no violenta.

2. ¿Qué diferencia hay entre la coexistencia y la conviven-
cia?

Darino y Gómez (2000) han señalado que existen dos formas de
vivir con las personas que nos rodean: la coexistencia y la conviven-
cia. "Cuando nos limitamos a estar juntos a otros, pero no nos pre-
ocupan sus problemas ni colaboramos con ellos, no convivimos,
simplemente coexistimos con los demás. En cambio, cuando los
demás nos ayudan a nosotros y nosotros ayudamos a los demás,
cuando respetamos sus opiniones y los demás respetan las nues-
tras, entonces es cuando realmente convivimos con los demás"
(Darino, M. y Gómez. M. 2000, p. 47).

La convivencia consiste en gran medida en compartir. Y al compar-
tir se aprende: a compartir tiempos y espacios, logros y dificultades,
proyectos y sueños. El aprendizaje de valores y habilidades socia-
les, así como las buenas prácticas de convivencia es un elemento
indispensable para la formación ciudadana.

3. ¿Qué entendemos por convivencia escolar?

La convivencia escolar está constituida por el conjunto de relacio-
nes humanas que establecen entre todos los actores que forman
parte de una institución educativa (alumnos, docentes, directiva,
padres, entre otros) en un plano de igualdad y respeto a sus dere-
chos y diferencias. Donoso Sereño (2005) señala que la calidad de
la convivencia es responsabilidad de todos los miembros de la
comunidad educativa, sin excepción. 

Para Hernández Prados (2007) convivir significa vivir con otros
sobre la base de unas determinadas relaciones sociales y unos
códigos valorativos en el marco de un contexto social determinado.
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Reconoce que la convivencia escolar no sólo es un requisito, o con-
diciones mínimas sin las cuales no sería posible llevar a cabo el
acto educativo, sino que además constituye un fin educativo. Por lo
tanto, la convivencia escolar, inspirada en valores y principios
democráticos, constituye uno de los pilares fundamentales del pro-
ceso educativo de los niños, niñas y adolescentes.

Para Ortega, Mínguez y Saura (2003) las propuestas pedagógicas
para superar el conflicto en las aulas y promover una sana convi-
vencia pasan necesariamente por la intervención escolar y familiar
en el aprendizaje democrático de normas, en el conocimiento per-
sonal favoreciendo la adquisición de una sana autoestima, en el
desarrollo de la responsabilidad, así como el aprendizaje de habi-
lidades de diálogo y comunicación.

4. ¿Cómo podemos lograr la convivencia escolar en una
institución educativa?

Para lograr la convivencia escolar se requiere de diversos elemen-
tos, desde aquellos relacionados a la infraestructura y servicios que
ofrece la institución educativa hasta la voluntad y compromiso de
todos sus miembros (alumnos, alumnas, padres, familiares, docen-
tes, directiva, personal administrativo obrero,
entre otros).

Ahora  bien, al analizar la experien-
cia de  diversas instituciones edu-
cativas en su construcción de una
convivencia escolar se evidencia
que los "reglamentos internos
para la convivencia escolar" cons-
tituyen  un punto de partida para
mejorar las relaciones de conviven-
cia entre sus miembros y establecer
pautas y mecanismos para la resolución
de los conflictos de forma positiva.

¿Cómo diseñar un Reglamento Disciplinario Escolar? 11



5. ¿Existen diferencias entre un reglamento interno y un
manual de convivencia escolar?

El Ministerio del Poder Popular para la Educación en los últimos
años ha instado a las instituciones educativas a la elaboración de
manuales de convivencia en sustitución a los reglamentos internos.
Por ello, en la práctica se ha desarrollado la idea de diferenciar
ambas propuestas. Sin embargo, no existe una posición o docu-
mentos oficiales que explique o desarrolle los fundamentos legales
y pautas para distinguir un reglamento interno de un manual de
convivencia.

Sin embargo, al analizar la normativa internacional (Artículo 28.2
de la Convención sobre los Derechos del Niño) y nacional (Artículo
57 de la Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y
Adolescentes) no se consagra la figura de los "manuales de convi-
vencia". 

"Los Estados Partes adoptarán cuantas medidas sean adecuadas
para velar porque la disciplina escolar se administre de modo com-
patible con la dignidad humana del niño y de conformidad con la
presente Convención" (Convención de los Derechos del Niño. Art.
28.2)

"Art. 57. Disciplina escolar acorde con los derechos y garantías de
los niños, niñas y adolescentes.

La disciplina escolar debe ser administrada de forma acorde con
los derechos, garantías y deberes de los niños, niñas y adolescen-
tes. En consecuencia:
a) Debe establecerse claramente en el reglamento  disciplinario de
la escuela, plantel o instituto de educación los hechos que son sus-
ceptibles de sanción, las sanciones aplicables y el procedimientos
para imponerlas
b) Todos los niños, niñas y adolescentes deben tener acceso y ser
informados e informadas oportunamente, de los reglamentos disci-
plinarios correspondientes.
c) Antes de la imposición de cualquier sanción debe garantizarse a
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todos los niños, niñas y adolescentes el ejercicio de los derechos a
opinar y a la defensa y, después de haber sido impuesta, se les
debe garantizar la posibilidad de impugnarla ante una autoridad
superior e imparcial.
d) Se prohíben las sanciones corporales, así como las colectivas.
e) Se prohíben las sanciones por causa de embarazo de una niña
o adolescente.

El retiro o la expulsión del niño, niña o adolescente de la escuela,
plantel o instituto de educación solo se impondrá por las causas
expresamente establecidas en la Ley, mediante el procedimiento
administrativo aplicable. Los niños, niñas y adolescentes tienen
derecho a ser reinscritos o reinscritas en la escuela, plantel o insti-
tuto donde reciben educación, salvo durante el tiempo que hayan
sido sancionados o sancionadas con expulsión." (LOPNNA, 2007)

En este material se reconoce la utilización del término manual de
convivencia y se utiliza preferencial e indistintamente los términos
reglamento disciplinario escolar o reglamento interno para la con-
vivencia escolar.

Lo importante es que una institución educativa no debe tener o apli-
car un reglamento interno represivo cuyas disposiciones violen o
amenacen los derechos de los miembros de la comunidad educati-
va. Las medidas disciplinarias en el ámbito escolar reconocidas por
la Convención sobre los Derechos del Niño y la LOPNNA, deben
estar acorde con los derechos y garantías
de niños, niñas y adolescentes.

Un reglamento interno está acor-
de con los derechos y garantías
cuando:
1. Reconoce todos los derechos y
garantías a los alumnos y alum-
nas.
2. Consagra claramente los debe-
res y responsabilidades no solo de
alumnos y alumnas, sino  además, de
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otros actores que participan en la institución educativa.
3. Consagra faltas y sanciones de todos los miembros de la comu-
nidad educativa con estricta sujeción a la ley que rige la materia.
4. Determina procedimientos claros y expeditos para la aplicación
de sanciones.
5. Concibe  la sanción como una oportunidad para el aprendizaje
y no para la represión.
6. Fomenta la participación de toda la comunidad educativa en el
diseño, aplicación y evaluación del reglamento interno.

El nuevo paradigma de protección a la infancia y adolescencia obli-
ga a muchas instituciones educativas a  modificar los reglamentos
internos represivos a nuevos instrumentos de disciplina escolar res-
petuosos a los postulados de la Doctrina de Protección Integral.

Partimos de la idea que una institución educativa, cumpliendo con
las disposiciones legales, debe disponer de un reglamento interno,
el cual, es uno de los elementos para mejorar la convivencia esco-
lar. 

5. ¿Qué es un Reglamento Interno para la Convivencia
Escolar?

Existen muchas definiciones y opiniones sobre que debe entenderse
por un reglamento interno, desde aquellas que consideran los
reglamentos como un instrumento de disciplina y control para el
ámbito escolar donde se plasman conductas incorrectas y sus res-
pectivas sanciones, hasta aquellas en las cuales se valora a los
reglamentos como una herramienta educativa para la resolución de
conflictos.

Consideramos que un reglamento escolar y la figura de los manua-
les de convivencia se complementan y contribuyen a mejorar la vida
escolar.

Sequeda y González (2003) piensan que el Manual de Convivencia
debe romper con los antiguos esquemas educativos, para dar cabi-
da a una comunicación horizontal, al diálogo permanente, a la
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comprensión de la cultura y a la estructuración de la autonomía, de
la conducta, de la madurez y de la personalidad de los educandos.

Borrero García (1997), quien considera que el Manual debe con-
vertirse en un referente de conductas entendibles por el niño, con
reglas justas establecidas para el bien común, que le permitan
actuar por convencimiento y no por temor y represión. Propone que
no necesariamente los Manuales de Convivencia deberían estipular
faltas y sanciones, sino más bien informar a la comunidad educati-
va de las instancias a las cuales puede acudir en caso de conflicto
y dónde y cómo opera cada una de ellas.

Para CECODAP un reglamento interno para la convivencia escolar
es  una  herramienta  pedagógica,  construida  de  forma  participativa
por  la  comunidad  educativa  (estudiantes,  maestros,  profesores,  per-
sonal  obrero  y  administrativo,  directivos,  padres,  representantes  y
familiares…)  pensada  y  puesta  en  práctica  con  la  finalidad  de  esta-
blecer  y  regularizar  las  relaciones  de  convivencia  dentro  de  una  ins-
titución  educativa,  mediante  normativas  y  acuerdos  que  garanticen
los  derechos  de  todas  las  partes  involucradas.

1. Es una herramienta  pedagógica: por cuanto su finalidad es crear
un clima de confianza, respeto, no discriminación y dignidad entre
todas las personas que integran una institución educativa. Por otra
parte, más allá de un fin de tipo sancionatorio, un
reglamento interno para la convivencia
escolar busca establecer normas cla-
ras y mecanismos efectivos para
resolver los conflictos de forma pacífi-
ca y mejorar las relaciones entre los
niños, niñas, adolescente y adultos.

2. Construida  de  forma  participativa
por  la  comunidad  educativa:  el diseño
del reglamento interno para la convi-
vencia escolar se debe realizar de forma
participativa donde cada uno de los
actores que integran la institución edu-
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cativa tenga posibilidades reales de exponer sus puntos de vista y
presentar aportes. Asimismo, es importante garantizar la participa-
ción de los alumnos y alumnas en el diseño del reglamento interno
para la convivencia escolar, su participación no puede ser pasiva o
de simples espectadores. Los alumnos y alumnas en la medida que
participen tendrán mayor información y disposición de cumplir con
las normas y pautas.  

3. Pensada  y  puesta  en  práctica  con  la  finalidad  de  establecer  y
regularizar  las  relaciones  de  convivencia  dentro  de  una  institución
educativa  mediante  normativas  y  acuerdos  que  garanticen  los  dere-
chos  de  todas  las  partes  involucradas: en una institución educativa
existen relaciones asimétricas entre los niños, niñas, adolescentes y
adultos, por tanto, el reglamento interno para la convivencia esco-
lar debe procurar disminuir esas diferencias propias de un ambien-
te educativo y garantizar una respetuosa interacción entre sus
miembros. Las normas o pautas contenidas en el reglamento inter-
no para la convivencia escolar deben ser claras y ampliamente
difundidas, no tiene como fin la eliminación de los conflictos, sino la
eliminación de las arbitrariedades con motivo a la disciplina escolar.

6. ¿Es necesario que existan normas en una institución
educativa?

Es totalmente necesario que cada institución educativa cuente con
un reglamento interno para la convivencia escolar que facilite las
relaciones y las intervenciones en los conflictos para conseguir una
finalidad educativa. Pero si un reglamento interno para la conviven-
cia escolar se concibe como un instrumento para plasmar posibles
conductas y su correspondiente sanción puede convertirse en un
instrumento inútil reducido a la casuística olvidando que la finalidad
de las normas de convivencia es la búsqueda de herramientas idó-
neas que nos permitan mejorar el proceso educativo.

Antúnez (1997) señala que construir acuerdos que sirvan para
regular el sistema de relaciones entre las personas, es una respues-
ta natural y razonable, compatible y coherente con principios y
prácticas democráticas, y no tiene porque ser sinónimo de una
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voluntad autoritaria o castrense.

7. ¿Los reglamentos internos para la convivencia escolar
son la solución definitiva a los problemas de violencia y
disciplina escolar?

Los reglamentos internos para la convivencia escolar contribuyen a
explicitar cuales son los derechos de las personas que integran la
institución educativa y en caso de conflicto como realizar un abor-
daje de forma pedagógica. Por tanto, no hay que sobreestimar
estos instrumentos. La convivencia se regula y se mejora no sólo a
través de un manual sino, principalmente, a partir de prácticas
comprometidas de todos los docentes, directivos, padres y alumnos.

8. ¿Cuáles son las características que debe tener un regla-
mento interno para la convivencia escolar?

1.  Producto  de  una  construcción  colectiva:  el reglamento interno
para la convivencia escolar debe ser resultado del debate y partici-
pación de todos los miembros de la comunidad educativa para
adquirir vigencia y validez en la medida que todas las partes logran
identificarse y acoplarse a sus medidas y disposiciones. Cuando un
manual reglamentos internos para la convivencia escolar no es ela-
borado por quienes diariamente otorgan significado práctico a sus
contenidos, éste pierde el sentido y se percibe como una imposi-
ción, por tanto, no existe compromiso para su cumplimiento.

2.  Estimula  a  la  participación  social:  el reglamento
interno para la convivencia escolar median-
te sus diferentes títulos, capítulos, acuer-
dos y disposiciones debe asegurar y
establecer espacios a través de los
cuales los diferentes actores sociales
puedan opinar y actuar en torno a la
realidad que les concierne y preocu-
pa. Es importante brindar especial
atención e interés en la participación
de los niños, niñas y adolescentes, ya
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que estos no solo son el elemento protagónico en el acto de ense-
ñanza; por ser su objeto, sino que históricamente han sido un grupo
social excluido en los procesos de consulta y participación en el
ámbito educativo. Los mecanismos, y posibilidades para abrir espa-
cios de participación deben ser amplios y diversos; desde espacios
deportivos y culturales, a espacios científicos y sociales. Para garan-
tizar y reconocer así los aportes de todos los actores sociales, sin
discriminación dentro del proceso de participación

3.  Establece  responsabilidades  para  toda  la  comunidad  educativa:
con la clara intención de equilibrar las distorsionadas relaciones de
poder dentro de los centros educativos, el reglamento interno para
la convivencia escolar evalúa y entiende a todos los actores socia-
les como partes iguales dentro de la comunidad educativa, con
derechos y deberes; variables en función de sus obligaciones, y
garantías necesarias para mantener un equilibrio. El reglamento
interno para la convivencia escolar rompe con la tradición de esta-
blecer responsabilidades exclusivamente para los alumnos que
incumplen con sus deberes y obligaciones, ya que profundiza y
comprende que tanto padres y representantes, como docentes,
directivos, personal obrero y administrativo adquieren deberes en
cuanto a la protección de los derechos de niños, niñas y adolescen-
tes.

4.  Forma  para  la  vida  en  democracia: mediante el impulso a la par-
ticipación, así como la conformación de la organización estudian-
til, y el proceso mismo de la elaboración del manual de conviven-
cia se prepara tanto al estudiante, como al maestro y el resto de los
actores de la comunidad educativa para vivir en un sistema demo-
crático. Así mismo permite el ejercicio de la ciudadanía mediante la
elección y la posibilidad de ser elegido como representante de un
colectivo, en la constitución y seguimiento de acuerdos y normati-
vas, y en la conformación de organizaciones con interés social, y en
el desarrollo de contraloría social; para velar por los intereses que
trascienden del carácter individual.

5.  Pertenece  a  la  comunidad,  no  a  parcialidades: El reglamento
interno para la convivencia escolar es una herramienta que no tiene
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otro propietario que la colectividad, por lo que su utilización obe-
dece a los intereses de esta exclusivamente, y no a las individuali-
dades que la integran. Bajo ningún concepto debe ser utilizado
como un instrumento para coaccionar sino para facilitar y armoni-
zar las relaciones de convivencia. Su utilización por algún factor
social como individuo debe tener la finalidad de orientar acciones,
o para la defensa de sus derechos. El equilibrio en la redacción del
manual de convivencia, y la participación colectiva es el único
garante de que sea utilizado en beneficio del colectivo, y no en con-
tra de algún grupo de actores sociales determinado.

6.  Debe  respetar  y  ajustarse  a  los  preceptos  legales  de  la  República
Bolivariana  de  Venezuela: los reglamentos internos para la convi-
vencia escolar de un centro educativo se encuentra subordinado a
la legislación del país que le corresponde. Por tanto, ninguna dis-
posición, artículo, acuerdo o procedimiento contenido en el podrá
contradecir o contravenir al marco legal venezolano de ninguna
forma; ya que al hacerlo adquiriría un carácter de ilegalidad y nuli-
dad.

7.  Es  más  que  una  cartilla  de  prohibiciones: en la mayoría de los
casos de disciplina escolar, ha sido administrada bajo la orienta-
ción de todas aquellas cosas que no se podían realizar. Sin embar-
go, esa perspectiva resulta cerrada ante las posibilidades
del reglamento interno para la convivencia escolar, ya
que este no solo contiene que hechos son suscepti-
bles a sanción, establece derechos, deberes y pro-
cedimientos aplicables en caso de una medida
disciplinaria. El reglamento interno para la
convivencia escolar tiene una cantidad
de funciones y finalidades que lo con-
vierten en una herramienta inte-
gral, que ha de ser el marco
referencial para cualquier
acción vinculada o vincu-
lante a las relaciones de
convivencia.
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8.  Canaliza  las  medidas  disciplinarias  con  un  enfoque  pedagógico:
las medidas disciplinarias contenidas en un reglamento interno
para la convivencia escolar tienen un enfoque formativo. Dicho
enfoque significa que las sanciones deben revestir un carácter
pedagógico que genere aprendizaje en función a la falta cometida. 

9.  Incluye  a  todos  los  actores  sociales  presentes  en  la  comunidad
educativa: el reglamento interno para la convivencia escolar inclu-
ye a todos los actores sociales vinculados a la comunidad educati-
va sin distinción de raza, sexo, edad, nacionalidad, preferencias
sexuales, posición política, opinión, religión, clase social, credo o
cualquier otra condición vinculada a la naturaleza humana como la
discapacidad. Razón por la cual para el diseño del manual de con-
vivencia se debe promover la participación de todos miembros de
la comunidad educativa.

9.  ¿Cuáles son los objetivos de un reglamento interno
para la convivencia escolar?

El reglamento interno para la convivencia escolar tiene como obje-
tivo armonizar  las  relaciones  de  convivencia  entre  los  diferentes
actores  de  la  comunidad  educativa. Ahora bien, para conseguir
dicho resultado debe tomarse en consideración tres funciones bási-
cas de un manual de convivencia escolar, las cuales son:

Orientar y estructurar los procedimientos necesarios en la adminis-
tración de disciplina: El reglamento interno para la convivencia
escolar persigue establecer paso a paso el proceso que debe llevar-
se a cabo para la aplicación de alguna medida disciplinaria, con la
intención de que la ejecución, el proceso mismo y su desenlace no
este condicionado por la visceralidad, susceptibilidad o subjetividad
de quien esté en la responsabilidad de aplicarla; haciendo mucho
mas transparente y adecuado el acceso a la justicia en el centro
educativo.

Esto permite institucionalizar y fortalecer el manual al mismo tiem-
po, debido a que en todo lo referente a relaciones de convivencia
existirá algún margen referencial para minimizar los roces innece-
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sarios y la violencia. Ya que a menudo en los procesos de aplica-
ción de las medidas disciplinarias estas, tienden a personalizarse y
por lo tanto distorsionarse, ya que no dependen de los hechos con-
trapuestos a principios, sino a la subjetividad del encargado de
aplicarla, como se menciona anteriormente.

Estimular e impulsar la participación infantil y juvenil de los estu-
diantes: debido a que el reglamento interno para la convivencia
escolar está diseñado para ser utilizado en un centro educativo,
está obligado a contribuir con el proceso formativo de sus estudian-
tes. Como parte fundamental de esta formación, acompañada de
un enfoque de derechos humanos se encuentra la participación. Si
bien es cierto que la participación de todos los miembros de la
comunidad educativa es vital para su beneficio, la participación de
los estudiantes en ella tiene un carácter estratégico tanto por lo for-
mativo, como por el principio del interés superior del niño y el dere-
cho a opinar y ser oído en todos los temas que les afecten o invo-
lucren. Mediante la apertura y estimulo para la conformación de las
diferentes organizaciones estudiantiles, el reglamento interno para
la convivencia escolar sienta las bases, y la cabida dentro del orden
institucional para que la opinión y voluntad de los estudiantes sea
tomada en cuenta.

Garantizar los derechos y deberes de cada una de las partes invo-
lucradas: el reglamento interno para la convivencia escolar estable-
ce uno o vario capítulos en los cuales, como medi-
da para la humanización de las relaciones de
poder todos, y cada uno de los actores sociales de
la comunidad educativa se establezcan y determi-
nen cuales son sus derechos y deberes. Debido a
que todo aquel que hace vida en la comunidad
educativa debe tener garantizados sus derechos
pero al mismo tiempo que los contrae o adquiere se
hace acreedor de una serie de deberes. Resulta
usual que solo los derechos y deberes estén estable-
cidos para los alumnos, y no para el resto de los
actores de la comunidad educativa, generando un
desequilibrio por cuanto todas las partes tienen igualdad de condi-
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ciones ante estos acuerdos y disposiciones que atañen a la comuni-
dad educativa.

10. ¿Por qué los niños, niñas y adolescentes deben parti-
cipar en el diseño, aplicación y evaluación de un regla-
mento interno para la convivencia escolar?

Cesc Notó (1997) señala que el alumnado tiene derecho a interve-
nir en la elaboración y aplicación de las normas de convivencia
pero si este derecho no se les facilita ni se promueve por parte del
profesorado, se queda en una posibilidad, en un derecho que no
se ejerce. Es conveniente que el alumnado, como núcleo del proce-
so educativo de los centros, intervenga en la elaboración y aplica-
ción de las normas de convivencia, no sólo como un colectivo que
pueda aportar muchos elementos de reflexión y de mejora de la
normativa, sino, sobre todo, porque la intervención en el proceso
de elaboración se convierte en un aprendizaje que les permitirá
actuar como ciudadanos y ciudadanas responsables dentro y fuera
de la institución educativa.

Asimismo, la Ley Orgánica para la Protección del Niño, Niña y
Adolescente en su artículo 55 reconoce el derecho que tienen todos
los niños, niñas y adolescentes a la participación en el proceso edu-
cativo, por tanto, un manual de convivencia, siendo un instrumen-
to importante en la vida escolar, resulta indispensable para garan-
tizar el derecho que tienen los alumnos y alumnas a participar.

11. ¿Cuáles son los principios orientadores de un regla-
mento interno para la convivencia escolar?

Todo reglamento interno para la convivencia escolar debe respon-
der a unos principios orientadores que le otorgan validez y perte-
nencia a esta herramienta pedagógica. Entre los principios orienta-
dores se encuentran:

Todos  los  miembros  de  una  institución  educativa  son  sujetos  de
derechos,  especialmente  los  niños,  niñas  y  adolescentes:  un regla-
mento interno para la convivencia escolar reconoce que todas las
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personas que integran una institución educativa son sujetos de
derechos, por ende, cada uno son titulares de derechos y deberes,
por tanto, la convivencia implica el reconocimiento del otro y el res-
peto a sus derechos. Asimismo, el reglamento interno para la con-
vivencia escolar debe promover la visión de los niños, niñas y ado-
lescentes como sujetos de derechos, es decir, desarrollar el nuevo
paradigma donde el niño, la niña y el adolescente son considera-
dos como sujetos progresivamente capaces, responsables y autóno-
mos.

La  educación  como  un  medio  para  el  desarrollo  integral  de  la  per-
sona: El Artículo 102 de la Constitución de la República Bolivariana
de Venezuela reconoce el desarrollo del potencial creativo de cada
ser humano y el pleno ejercicio de su personalidad en una socie-
dad democrática, por tanto, un reglamento interno para la convi-
vencia escolar debe contribuir para éste fin. Ahora bien, el desarro-
llo de la persona en el ámbito escolar sólo es posible en la medida
que se relacione con otros en un ambiente dinámico, diverso, abier-
to, respetuoso y claro en sus posibilidades y oportunidades.
Edwards (2002) señala: "la didáctica escolar, la metodología, los cri-
terios que privan en la interacción pedagógica tienen incidencia
directa en el logro de este fin último de la educación. En otras pala-
bras, los estilos didácticos generan estilos de convivencia y no todos
los estilos de convivencia generan oportunidades de desarrollo
pleno de la personalidad de los sujetos de la educación. En conse-
cuencia, lograr aprendizajes de calidad involucra una didáctica y
una convivencia escolar de calidad, sin discriminación y
con inclusión".

Construcción  de  ciudadanía  desde  la  institución  educa-
tiva:  la institución educativa debe ser considerada como
una instancia privilegiada para la formación ciudadana
y el fortalecimiento de la democracia. Convivir demo-
cráticamente en un ambiente escolar requiere explicitar
los ámbitos de participación, de opinión, de deliberación
de cada uno de los actores sociales de una institución
educativa de acuerdo a sus funciones y roles.
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Fomento  de  la  participación  para  el  ejercicio  de  los  derechos: un
contexto escolar participativo fomenta que los miembros de una
comunidad educativa ejerzan sus derechos y consecuentes respon-
sabilidades, permite desarrollar la convivencia con otros, el respeto
a los demás y la co-responsabilidad en la construcción del clima
cooperativo y de convivencia necesario para aprender a ser, apren-
der a vivir juntos, aprender a hacer y aprender a aprender. Por ello,
es importante desarrollar en los adultos sus capacidades para faci-
litar espacios de participación a los niños, niñas y adolescentes,
escuchar sus opiniones y que las mismas sean debidamente toma-
das en cuenta.

No  discriminación: la no discriminación es un principio que debe
ser transversalmente incorporado en un reglamento interno para la
convivencia escolar, donde todos los miembros de la institución
educativa tengan las mismas oportunidades para el ejercicio de sus
derechos y cumplimiento de sus responsabilidades. Un reglamento
interno para la convivencia escolar no debe promover situaciones
de distinción, exclusión, restricción o preferencia en base a determi-
nados motivos como la edad, sexo, profesión o cualquier otra con-
dición.

12. ¿Cuál es el principal aporte que da un reglamento
interno para la convivencia escolar a una institución edu-
cativa?

Un reglamento interno para la convivencia escolar diseñado de
forma participativa constituye un elemento importante para crear
una educación democrática. Los antiguos reglamentos escolares
elaborados bajo una concepción represiva o sancionatoria promo-
vían un modelo de educación autoritaria. 

Un reglamento interno para la convivencia escolar consagra los
deberes, los derechos y responsabilidades de todos los miembros
de una institución educativa y facilita las relaciones de convivencia. 

A continuación, se presentan las diferencias entre una Educación
Democrática y Educación Autoritaria:
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Educación Democrática Educación Autoritaria

La educación democrática se
basa en el conocimiento y la
difusión de la verdad en la
correspondencia entre conoci-
miento y realidad. Cuando se
es educado pueden verse los
distintos ángulos y perspectivas
de algo: lo bueno, lo malo, lo
cambiante, lo relativo, lo posi-
ble, etc.

Reconoce una sola doctrina: es
una orientación en un solo sen-
tido. Quienes la enseñan la
asumen infalible y perfecta.
Usualmente la conciben por
métodos científicos y la justifi-
can como "verdad histórica"

La educación democrática
muestra un mundo diverso y
heterogéneo que, a pesar de
tener valores comunes, no es
uniforme. Ese objetivo de plu-
ralidad del universo es básico
para el mejor desarrollo del
aprendizaje.

Se hace creer que sólo los que
piensan y actúan como los que
gobiernan son buenos, y que
no hay opciones a esa manera
de ser o sentir sino de desvia-
ciones y equivocaciones.

La libertad es otra condición
insoslayable en la educación
democrática. Nadie puede
aprender con temor ni apro-
piarse de un conocimiento si es
víctima de represalias cuando
quiere asumir su verdad o
práctica o difunde sus ideas. 

La educación autoritaria no
permite que haya disensión o
rebeldía: ello constituirían un
crimen contra los dictados de la
clase privilegiada en el poder o
la élite gobernante. Limita el
poder creativo y de imagina-
ción en el hombre, es decir, el
arte y la ciencia misma.
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(Tomado de Montiel María. Citado por Compilación de la Red de Apoyo por la Justicia y
la Paz. "Autoridad y poder en la escuela". Noviembre 2006)

13. ¿Cuáles son los criterios a tomar en cuenta para la ela-

La educación democrática per-
mite conocer opciones alternas
que uno puede escoger cuando
así lo desee. Los pilares de la
democracia, este elemento de
flexibilidad, se ajusta a la diná-
mica del desarrollo en todos
sus órdenes.

La educación autoritaria es rígi-
da. Los pilares de la democra-
cia, lo que se aprende, nunca
se cambia, no da lugar a
opciones y no puede ser susti-
tuida por nada: no plantea
retos a la mente humana.

La educación democrática des-
arrolla hábitos intelectuales y
prácticos como la criticidad y la
tolerancia. Estos hábitos propi-
cian el análisis objetivo de toda
idea o fenómeno, así como la
sana convivencia con los diver-
sos grupos de orientación dis-
tinta a la mayoría

La educación autoritaria no
admite críticas. Inclusive,
hacerlo es punible: se castiga a
los que son diferentes en creen-
cias o valores a los que gobier-
nan o tienen el control total del
poder, no deben ser tolerados y
muchas veces se les tilda y tipi-
fica como delincuentes.

La educación democrática tien-
de al desarrollo pleno e inte-
gral de las personas. Se propi-
cian aprendizajes auténticos,
significativos y permanentes.

La educación autoritaria consis-
te en la transmisión de conoci-
mientos (la instrucción).

La educación democrática pro-
picia y desarrolla la autentici-
dad

La educación autoritaria trata
de hacer un hombre - masa.
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boración de un reglamento interno para la convivencia
escolar?

El reglamento interno para la convivencia escolar debe contener
derechos y deberes para todos los actores educativos, un procedi-
miento disciplinario que describa detalladamente aquellas conduc-
tas que vulneran las normas de convivencia, la descripción de los
procedimientos alternos para abordar los conflictos y las sanciones
a que hubiere lugar siempre ajustado a la normativa (Constitución
de la República Bolivariana de Venezuela, Ley Orgánica para la
Protección del Niño, Niña y Adolescente y Ley Orgánica de
Educación).

Tomando en cuenta que un reglamento interno para la conviven-
cia escolar busca garantizar una interacción respetuosa entre todos
los miembros de una institución educativa, el diálogo constituye una
alternativa para la solución de los conflictos. Asimismo, el aborda-
je de los conflictos debe tener una finalidad pedagógica.

Las normas deben ser el resultado de un proceso abierto, partici-
pativo y plural que convoque a todos los miembros de la institución
educativa. En su elaboración, revisión o análisis debe participar el
mayor número posible de miembros de la comunidad educativa.

La presencia de normas y límites claros y suficientemente difundi-
dos no tiene por fin la eliminación de los conflictos entre las perso-
nas, sino la eliminación de arbitrariedades en la administración y el
manejo de procedimientos al interior de la institución educativa.

Para la construcción de las normas se deben responder las
siguientes preguntas: ¿cuál es propósito
de la norma?, ¿es la norma necesaria o
hay otras maneras para lograr el mismo
propósito?, ¿cuáles podrían ser los efec-
tos de la norma?, ¿cuáles son las virtudes y
defectos de la norma? ¿la norma es justa,
fácil de comprender, bien concebida para
lograr su propósito, concebida de manera
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que no afecte el ejercicio de los derechos, es de posible cumpli-
miento?

El reglamento interno para la convivencia escolar debe consagrar
mecanismos para modificaciones y adecuaciones en el tiempo.

Jerarquía legal: Es obligatorio que el manual de convivencia se
encuentre acorde con la legislación vigente para el país en el cual
es utilizado, en este caso para la República Bolivariana de
Venezuela, como hemos mencionado anteriormente. Debido a que
en materia legal las leyes y los actos legales tienen diferentes jerar-
quías que considerar, ya que existen marcos amplios como el cons-
titucional que abre camino y establece principios a ser desarrolla-
dos por leyes, así mismo con los diferentes tratados internacionales
que suscribe un país. Un  reglamento  interno  para  la  convivencia
escolar  es  considerado  como  un  acto  de  carácter  sublegal  en  la
escala  jerárquica  de  Las  leyes;  por  ser  una  serie  de  acuerdos  conve-
nidos  entre  una  comunidad  específica  dedicada  a  una  actividad
puntual,  por  lo  que  las  normas  de  convivencia  escolar  no  debe  con-
travenir  a  principios  constitucionales,  leyes  orgánicas  o  tratados
internacionales,  es  decir,  aún  cuando  un  reglamento  interno  para  la
convivencia  escolar  sea  aprobado  por  todos  los  miembros  de  una
institución  educativa  sus  disposiciones  no  pueden  violar  o  contrave-
nir  normas  de  carácter  constitucional  y/o  legal,  por  tanto,  el  regla-
mento  interno  para  la  convivencia  escolar  puede  ser  legítimo  al  ser
aprobado  por  toda  la  comunidad  educativa,  sin  embargo,  dicho  ins-
trumento  no  es  legal.

Establecer una figura que permita la impugnación de sanciones:
Es de vital importancia para garantizar la transparencia de la
implementación o administración de justicia en el centro educativo
que se permita luego de la aplicación de cualquier medida discipli-
naria la impugnación de la misma ante una autoridad superior e
imparcial, que libre de cualquier clase de prejuicio o subjetividad la
consecuencia de dicha medida.

Deben existir disposiciones que permitan la revisión y reforma del
reglamento: Para que el reglamento interno para la convivencia
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escolar siempre se encuentre vigente y sea aplicable es necesario
permitir que cada cierto tiempo, o mediante la solicitud de una
parte importante de la comunidad educativa este pueda ser refor-
mado o renovado. Sin embargo que esta misma posibilidad no solo
sea para aspectos estructurales, sino que se pueda bajo criterios
democráticos implementar nuevas medidas y procedimientos que
no fueron visualizados en el proceso de creación.

Manejar apropiadamente los pasos para la construcción del regla-
mento interno para la convivencia escolar determina su nivel de efi-
cacia: En la medida que el proceso de construcción del manual de
convivencia es apropiado y transparente este, se desarrolla de
manera apropiada y todos los miembros de la comunidad educati-
va lo toman para sí y lo utilizan. Sin embargo, de viciarse el proce-
so los resultados no son favorables, y el reglamento se desvirtúa y
deja de ser aplicado, por lo tanto no es funcional ni útil.

14. ¿Cuáles son los pasos para la construcción del regla-
mento interno para la convivencia escolar?

1. Diagnóstico: Es necesario, previo al desarrollo de cualquier ini-
ciativa, conocer la realidad presente en el centro educativo, por lo
que debe plantearse uno o varios mecanismos que permitan cono-
cerla. Pueden ser desde sistemas de encuestas, hasta grupos foca-
les u otro tipo de métodos de reco-
lección para el fin antes menciona-
do.

Este diagnóstico debe asegurarse de
los antecedentes y precedentes en
materia de disciplina escolar y participa-
ción social, es decir, que clase de normati-
vas o acuerdos de convivencia existían, así
como cuales espacios y mecanismos de parti-
cipación estaban presentes. Así mismo es, y
resulta fundamental determinar o establecer en
que estados se encuentran las relaciones de convi-
vencia entre cada uno de los actores sociales de la
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comunidad educativa (docentes, alumnos, directivos, padres y
representantes, así como el personal obrero y administrativo) para
hacer visibles las necesidades en torno a estos temas, permitiendo
así abordarlas posteriormente de manera efectiva.

2. Mesas  de  trabajo  grupales: Con los resultados del diagnóstico
los diferentes actores sociales (reunidos por grupo) deben discutir-
los y analizar que posiciones se deben tomar frente y en relación a
los diferentes temas y problemáticas que arrojen dichos resultados.
Estudiantes con estudiantes, docentes con docentes, directivos con
directivos, padres con padres, personal obrero y administrativo con
personal obrero y administrativo debe ser la forma de establecer
estas mesas. Ello obedece a la necesidad de que los intereses que
posean cada uno de estos actores no se vean alterados por ningún
tipo de presión y puedan ser discutidos y elaborados con total liber-
tad. Deben arrojar estas mesas una serie de planteamientos, posi-
ciones y puntos de acuerdo y desacuerdo en torno a la realidad
determinada, con la finalidad de dejar de forma clara y estableci-
da una opinión colectiva que permita contraponer las realidades e
intereses de las diferentes partes para concretar en aspectos espe-
cíficos.

3. Elección  democrática  de  delegados:  Luego de establecerse las
posiciones colectivas, es necesario que estas puedan ser recopila-
das por una serie de delegados o representantes que sean símbolo
y portavoz del grupo al cual pertenecen para poder establecer pro-
cesos de negociación con los otros grupos a los que pertenecen los
demás actores sociales. El proceso previo de discusión mediante
mesas de trabajos acerca de los intereses colectivos sirve de espa-
cio para la evaluación individual de los diferentes actores sociales
para ser elegidos por sus pares. Por lo que una vez concluido el
paso anterior debe proseguirse a la postulación y elección de los
diferentes delegados para cada grupo específico. La cantidad de
representantes o delegados dependerá del volumen poblacional
que maneje la institución educativa, y así mismo, dicha cantidad
dependerá a su vez de las proporciones que presente este volumen
en cuanto sus integrantes. 
4. Mesas  de  trabajo  mixtas: Con los diferentes delegados de cada
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grupo se deben conformar mesas de trabajos que tengan presen-
cia representativa de cada uno de los diferentes grupos de actores
sociales, para debatir, exponer y contraponer las posiciones esta-
blecidas con anterioridad, tras la búsqueda del establecimiento de
acuerdos, y consolidación de puntos estratégicos. Es por ello que
resulta fundamental que la representación este estructurada en
número de forma apropiada considerando también criterios de
equidad de género, y demás elementos que permitan balancear la
participación de los diferentes representantes. Así mismo es de vital
importancia que exista participación de todos los actores sociales
para que no exista la imposición de posiciones y criterios por razo-
nes de poder, sino que puedan ser escuchadas todas las opiniones
y aportes con la finalidad de llegar a un consenso. Ya que de lo
contrario no puede avanzarse hacia un siguiente paso, puesto que
en este nivel no se pretende imponer posiciones para el beneficio
de parcialidades, se pretende el equilibrio, por lo que solo a través
del consenso deben establecerse y fijarse los puntos que son clave
y necesarios para continuar en la construcción del manual de con-
vivencia. En la medida que este punto pueda desarrollarse de
manera armónica, se garantiza que los intereses de todas las par-
tes estén contenidos, y que así mismo estas se sientan identificadas
con el.

5. Elección  del  consejo  redactor: Con los acuerdos y las posiciones
fijadas mediante las mesas mixtas de trabajo, se debe realizar la
elección de una cantidad mucho más reducida de representantes
para redactar, y concretar los acuerdos fijados anteriormente, dar-
les forma y coherencia. Manteniendo evidentemente un criterio de
representatividad donde exista paridad en la cantidad de represen-
tantes para él, evitando de este modo que puedan vulnerarse posi-
ciones fijadas con anterioridad, o que se altere el sentido de los
acuerdos en beneficio de parcialidades.
Este consejo no debe tomar posiciones, él
debe desarrollar las posiciones tomadas
por las mesas de trabajo, ampliar y espe-
cificar los diferentes puntos allí concreta-
dos para elaborar un borrador. Dicho
borrador debe contener los derechos y
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deberes de cada una de las partes, los acuerdos, las acciones san-
cionables así como los procedimientos y disposiciones finales y
transitorias.

6. Validación  y  aprobación: luego que el borrador sea desarrollado
por el consejo redactor debe pasar por un proceso en el cual las
partes nuevamente se reúnan, discutan lo desarrollado para cercio-
rarse de que no fueron vulnerados sus intereses de manera injusta,
y que de una u otra forma sus posiciones fueron tomadas en cuen-
ta, al concluir este proceso entonces se procederá a realizar una
consulta donde pueda aprobarse o rechazarse dicho borrador. Esta
posibilidad de aprobarlo o rechazarlo no debe ser motivo de
miedo, ya que si todos los pasos se realizan de manera adecuada
y se respetan las diferentes posiciones y los acuerdos establecidos
en el borrador del manual no debe ser rechazado ya que su cons-
trucción contempla y viene desde la base.

7. Distribución: Una vez aprobado el manual de convivencia debe
distribuirse de forma inmediata para que todas las partes comien-
cen a familiarizarse de forma directa con sus contenidos y acelerar
su proceso de aplicación e implementación. Es fundamental que
pueda realizarse de forma efectiva la distribución para que este ins-
trumento este al alcance de todos, para facilitar su utilización con
fines totales, debido a que el objeto no es que sea empleado por
los directivos y docentes exclusivamente para armonizar las relacio-
nes de convivencia, lo ideal es que todos los actores de la comuni-
dad educativa le den vida conociéndolo e implementándolo.

8. Revisión  y  seguimiento:  Una vez finalizado el proceso de cons-
trucción, así como la distribución el reglamento interno para la con-
vivencia escolar  debe establecerse de inmediato, inclusive a mane-
ra de disposición final o transitoria un mecanismo que determine el
procedimiento para revisar la efectividad y nivel de cumplimiento
del mismo. Es de suma importancia que todos los actores de la
comunidad educativa puedan alertar tanto las fallas como los ele-
mentos que necesitan un mayor impulso para mejorar su cumpli-
miento y aplicación. La revisión será lo que determine los cambios
que puedan establecerse o lo largo de su implementación, para
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garantizar su vigencia dentro del centro educativo.

15. ¿Qué debe contener un reglamento interno para la
convivencia escolar?

Hay diferentes modelos y estilos de reglamentos internos para la
convivencia escolar. Lo importante es que debe adaptarse a las rea-
lidades y características de cada institución educativa. Sin embargo,
existen ocho elementos que deberían integrar su estructura:

1. Presentación
2. Datos de la institución educativa  (misión y visión, antecedentes,
visibilizar fecha y localización, entre otros).
3. Justificación, análisis situacional y resultados esperados del
reglamento interno para la convivencia escolar. 
4. Participantes en la construcción del reglamento
5. Pautas de convivencia:

a. Derechos y deberes de docentes, estudiantes, padres,
familias, personal administrativo y directivo de la institución educa-
tiva.

b. Funciones o roles en la institución educativa de docentes,
estudiantes, padres, familias, personal administrativo y directivo de
la institución educativa.

c. Faltas a la convivencia escolar cometidas por docentes,
estudiantes, padres, familias, personal administrativo y directivo de
la institución educativa.

d. Sanciones o consecuencias por faltas a la convivencia.
e. Procedimientos e instancias competentes para la aplica-

ción de sanciones.
6. Estrategias y metodologías para la solu-
ción alternativa de conflictos.
7. Estrategias de participación
estudiantil para promover la
convivencia escolar.
8. Estrategias de aplicación,
seguimiento, evaluación y
actualización del reglamento
interno para la convivencia escolar.
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16. ¿Cuáles son los factores que contribuyen al éxito en la
aplicación de un reglamento interno para la convivencia
escolar?

La aplicación de un reglamento interno para la convivencia escolar
requiere de múltiples factores para una aplicación exitosa, entre
éstos factores podemos mencionar:

1. El involucramiento de toda la comunidad educativa en la cons-
trucción de una reglamento interno para la convivencia escolar.
2. La capacidad, el compromiso y la disponibilidad de todos los
miembros de la comunidad educativa en respetar, acatar y promo-
ver el reglamento interno para la convivencia escolar.
3. El respeto a los derechos de todos los miembros de una institu-
ción educativa; especialmente; los niños; niñas y adolescentes.
4. Desarrollar mecanismos alternos para la solución de los conflic-
tos, y considerar la sanción con un fin pedagógico y excepcional.

17. ¿Es necesario realizar  seguimiento y evaluación a un
reglamento interno para la convivencia escolar?

Todo reglamento interno para la convivencia escolar requiere un
seguimiento y evaluación a los resultados previstos. Para esto se
deben elaborar indicadores, definir estrategias para recolección de
datos y mecanismos de retroalimentación con todos los miembros
de la institución educativa.
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